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ETiOLOGí/... Y PATOEOGIA.

De las generaciones llamadas espontáneas y de |
sus relaciones con las enfermedades parasitarias, !
infecciosas y virulentas. —Por M. F. Tabonrin. j

[Conclusión.) \
U." Enfe7'medades vh-idenia^. Las ení'enne- jdades virulentas, en el hombre y en los anima- ¡

les, tienen un origen animal y parecen sorel i
resultado exclusivo del contagio, según lo.s lie- |chos observados y la ofiinioii más general. I
como en seguida ío veremos. Se-dividen muj'· i
naturalmente en exiei-na.--, ó cri--ptivas y de vi- i
rus con frecuencia volátil, y en afecciones in- |ternas"y con virus fijo. Las primeras compren- !
den, eu'el hombre: la th-uda, la encaa-lalina, \
el sarampión, etc., etc.; yen ios animales: la '
viruela del caballo, la vacuna y la liebre aftom i
de la especie bovina, la vimehi y el pedero del ¡ganado lanar, y en ün la viruela del perro y
del cerdo.

¿Estas enfermedades, tan eminentemente
contagiosas, pueden desarroiiarse espont.inea-
mente? En una.y otramedicina, ii:ty todavía dis¬
cordancia de Oj.diiiones sobre esta cuestión tan
sencilla. En la de ios animales, sevá rechazando
la idea ue ia e.spontaneidad de estas enfermeda¬
des; y [larece indudable que cierto,s partidarios
espoiitaneistas no tardarán en convertirse á la
corriente científica. Los m kiicos están aún más
divididos que ios veterinarios en o^-te particular;
y reconocemos,que entre ios médicos esponta-heistas iiay hombres de una grande autoridad
en ia ciencia. Así, en razón de'esta circunstan¬
cia, creemos delier lionrarnos trayendo ai pa¬
lenque de esta discusión una autoridad mas

competente que ia nuestra.
üuo de los prácticos más eminentes de ia vi¬

lla de Lyon, ei Dr. Pvodet, antiguo cirujano ma-

yoj; del iio.spicio de ia Ániiipcallle, con el cna
esioy oa amistosas relaciones desde liare luu-
chos años, ha dicho y repotiuo: ¡¡ue las liebres
einiptivas eran desconocidas eii el nuevo conti¬
nente antes del descubrimiento de Lristobal
Colon, como así pudieron com[)robar]o ios prR,
meros médicos españoles que aeseni barca ron;
y que iiasta desiuies de pasados :;í) años no
mnpozaron á notarse los ¡inmeros caso.s de e.SB!
tas erupciones, tan conuiues en Iñiropa. ¿Por
qué se paso un tan largo esiiacio de tiemjio^ Es
muy seucitio. En la primera citada época, elviaje de España á las Americas era muv iargu,
v las personas atacadas o que llevaban'el g¿r-
iiion de estas enfermedades, tenian el tienqiosuficiente para curarse durant j la navegación:
poro más tarde, el viaje por mar fué ya éxasda-
inente precisado; él tiempo ti' la fravesi'a fué
niimlio más corto; los afecta.-ics de e.sía -i dolen¬
cias eruptivas pudieron desciubarcar iu. .ample-tamente cúranos; y así dobicrou p.ropag'iir á su
alrededor ia enfermedad de cuyo gérniea eran
portadores. Esto e.s, en efecto, lo que taco lu¬
gar. SegiinM. Rodet, el mismò lie.-ho se ha re¬
petido en Australia, ims primeros mé.-icos in¬
gleses que han.abordado esto nuevo con tí ne.n te,han podido comproiiar la ausencia mmpléta de
enfermedades..eruptivas en e.ste lejano pcu.s;
pero cuando hulñei-on trascurrido 50 años, gm.-cias á ia rapidez de la navegación con vapor,
pudieron ya observarse ios primeros casos de
dichas enfermedades e.speciíieas. Estos hoclios
de una autenticidad incontestable, demuestran
claramente-que est'u enfermedades no se des¬
arrollan éspontánoámente, sinó que oxchisiva-
rnente se propagan por ia vía del contagio. (8)

(8) Para que la intorpreíacion de esto.s lieolios pu¬diera recibir una sanción más autorizada, faltaba úni¬
camente que en la Biblia pudiera registrarse la indi.s-
pensable circunstancia de hallarse padeciendo esas yotras enferrnodaries eruptivas ios primeros pobladores
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Ea cuanto á las enfermedades contagiosas
internas de virus fijo, se cuentan, sobre todo en
el hombre, la sífilis, la Uenorracjia, la difteria,
la ti's.is, etc., etc.; y en los animales el tifus ó
peste buvina, la perineumonía contagiosa del
ouey, el muermo y el lamparon del caballo, la
rffl&'ia del perro, etc., etc. Estas tres últimas son
susceptibles de ser transmitidas á la especie
humana por inoculación.
Preguntaremos para estas enfermedades,

como para las fiebres eruptivas, si pueden des¬
arrollarse espontáneamente'. Existen acerca de
este punto, en las dos medicinas casi las mis¬
mas divergencias de opinion que respecto de
las afecciones eruptivas. Sin embargo: es [¡re-
ciso hacer constar que en la medicina de los
animales esta divergencia ha sido grande en
estos últimos tiempos. Hace poco, sobretodo en
la escuela de .'Míbrt, se sostenia que la mayor
parte de estas dolencias podian desarrollarse
espontáneamente; hoy, la opinionopuesta, pro¬
fesada por la escuela de Lyon, tiende á hacerse
general; y pronto los e>pontaneistas serán tan
poco numerosos, que quedarán sin influencia
sobre las tendencias científicas actuales.
En medicina humana, son numerosos toda¬

vía los partidarios del desarrollo espontáneo.
No obstante: Isay un punto en el cual todos es¬
tán de acuerdo, y es la no espontaneidad de las
dos formas de afección venérea; pero relativa¬
mente á las alecciones de las vias suspiratorias,
la difteria y la tisis, reina una grande incerti-
dumbre, sobre todo con respecto á la última. (9;

del antiguo continente; porque de no ser así, cuesta al¬
gun trabajo explicar cómo unas afecciones que no
pueden adquirirse sino por contagio, llegaron a exis¬
tir sin haberlas traido nadie. Mas, al tratar de dariios
cuenta de tan formal suceso, nos acordamos de una
copla que oimos en una zarzuela, y decía así:

«Tú eres Juana la bonita,
la que es huérfana de madre,
y aseguran que ha nado
sin que la pariera naide.»

Y deducimos, en consecuencia, que si á Juana os
yerdad que le sucedió tal cosa, mejor podrá adrnitiise
que sucediera lo propio á las primeras manifestaciones
de fiebres eruptivas. Y véase cómo y por qué camino
los señores liomogenistas, panspermistas, tradiciona-
listas, especificistas, vienen á dar de bruceS en lo mis¬
mo que intentan rebatir, en ser ellos (y nadie mas que
ellos) los que admiten la generación espontánea, en la
acepción más tosca de estas palabras, en la de cria-
tlp-a sin padres, de efecto sin causa.—Para ellos, está
completamente averiguado (y si no lo está, lo suponen):
que en los viajes antiguos, todos los viajeros llegaban
á América perfeetísimamente curados; que en los via¬
jes posteriores, llegaban incompletamente curados;
que la acumulación de gentes, el desaseo en las perso¬
nas y en las cosas, el comercio y el trato íntimos entre
europeos y americanos, la union inmoderada y abusiva
de sexos entre individuos de temperamentos y de cos¬
tumbres tan diversos; que, en una palabra, esas múlti¬
ples y profundas modificaciones recíprocas que no pu¬
dieron menos de operarse entre los seres y los respec¬
tivos medios, que todo eso no pudo ser causa bastante
para "determinar la aparición de enfermedades erupti¬
vas! Pues si así lo creen, que sigan creyéndolo.

L.'F. G.

(9) Suplicamos al lector que se tome la molestia de
repasar cuanto se ha dicho en la nota anterior. Volve-

Sea lo <{110 quiera de estas condiciones y se¬
gún las bases científicas de lo que hemos ex¬
puesto cu la primera parte de este trabajo, es¬
tamos convencidos de que la teoría de la espon¬
taneidad de las enfermedades es])ecíflcas y con¬
tagiosas irá perdiendo sus partidarios, y de
que la opuesta quedará pronto dueña absoluta
del terreno. Por lo demás, á nuestro modo de
ver, contagio y espontaneidad soii dos cosas
iuconciliablcs;'y desde el momento en que las
enfermedades de esta naturaleza tienen por
base esencial una especie de gérmenes que las
pueden sembrar de algun modo, por inocula¬
ción, en un lugar conveniente á su desarrollo,
rejuigna á nuestro juicio admitir el nacimiento
de una enfermedad específica sin la interven¬
ción, primitiva de su grano necesario, lo mismo
que admitir el nacimiento de una caña de trigo
sin el recurso de una semilla. Para nosotros,
pues, toda enfermedad susceptilúe de ser ino¬
culada, es decir sembrada, no podria desarro¬
llarse espontáneamente. Por esta última re¬
flexion es por donde juzgamos oportuno termi¬
nar esta memoria indudablemente pesada para
sus lectores. (10)
Traducido del francés por

Antonio Darder.

PROFE^ONAL.
A los inspectores de carnes.

MIS SOSPECHAS SE REALIZARON.

Indicaba en el artículo que se pubhcú cu el
número 792 de L.v Veterinarí.a Esi>anoi./A, (jue

mos á las primeras apariciones de esas y de otras mil
enfermedades: si no se {iresentan, si no se declaran, si
no se engendran más que ¡lor la vía del contagio, ¿cómo
y cuándo y i)or qué .se jiresentaron la vez primera?
Será que los primeros jiobladores de la tierra venían 3'a.
sifilíticos, diftéricos, tísicos... lierpéticos, sarno.sos,
virulentos? ¡Bonita estaria el Arca de INoé!

L. F. G.

(10) Aquí vemos que M. Tabourin se ciega. Kse ve¬
terinario eminente, cuya memoria tenemos en el más
profundo respeto, cuya sabiduría y gran talento hemos
ensalzado en más de una ocasión, esa verdadera gloria
de la veterinaria francesa, ha "sido fascinado por los
admirables descubrimientos microscópicos de M. Pas¬
teur; y cerrando los ojos á la historia de las epidemias,
de tas epizootias, de la patología general, de há fisiolo¬
gía más rudimentaria, hasta á las lecciones más palma¬
rias del sentido común, ha invertido los últimos días
de su vida en correr tras un absurdo, en consagrarse á
la defensa del panspermismo absoluto. Preíïeinde de
todo lo que él ha sabido muy bien siempre acerca de
la necesaria gradación por que ineesautemente pasa, ha
pasado y pasará la materia orgánica en sus evoluciones,
y en lugar de acomodarse á la nocion sencilla de ac¬
ción y reacción reciprocas é inevitables entre el ser y
el medio, de donde surgiría la nocion, también forzo¬
sa, de modificaciones continuas en el uno y en el otro,
prefiere exagerarse á sí mismo en su tarea de buscar
gérmenes para todo, y concluye por darnos el lamen¬
table ejemplo de involucrar en sus comparaciones el
nacimiento de una caña con el nacimiento de una per¬
turbación ocasionada en las condiciones fisiológicas de
un organismo vivo.—¡Lo sentimos!

L. F. G.
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[iróxhnn la éi)Oca de la matanza particular en
las pofelacioues subalternas y rurales, convenia
deslindar: si los reconocimientos que de estas
reses cou destino ál consumo de una familia
practicase el veterinario-inspector, deldan pa¬
garse por el interesado, por el que los mandaba
practicar, ó si se debian comprender como obli¬
gatorios para el profesor-inspector por el suel¬
do que el municipio le tiene asignado. Enton¬
ces, como ahora, fui y soy do opinion que de¬
bian pagarse por los interesados, y quo así delña
procedérse hasta que se modificase la tarifa,
siempre que en ella quedase comprendido todo
el servicio higiénico de las poblaciones; de lo
contrario, el veterinario-inspector tenia dere¬
cho á cobrar aquel servicio particular, porque
se imponia un trabajo penoso al tener que
¡iracticar esto.s reconòcimiontos de las reses
particulares á domicilio- y después tener que
someter las carnes al examen microscópico; y
además, porque la dotación con (¡ue hoy se re¬
tribuye a un inspector es muy exigüa y se lotiene'asignada por el recono'cimiènto que delas reses-vivas y despues muertas hace en los
mataderos; por cuyo motivo, no se debia com¬
prender en esta dotación los reconocimientos
particulares.
La ó¡)oca de esa matanza particular pasó, yel asunto ha quedado sin resolver y regular-

monte olvidado. Tenia por objeto mi indicación
el que, decidiéndose esta cuestión en tiempo
oportuno, se evitarian muchos disgustos á los
inspectores, como efectivamente los haii tenido:
norque al exigir al público, no cinco pesetas
por cada remnocirniento, como yo creo que el
inspectoi- debe exigir, sinó do-s, se le ha tacha¬
do coa frases poco decorosas, y se le ha dicho
que su Obligación era practicar estos recoaoci-
miontosytodo loque con la higiene pública
tuviese r'elai-ion. porque todo el vecindario con-
tribuia á pagarle: otros, al saber que tenian.que
pagar, se han abstenido de mandar hacer el re¬
conocimiento de la carne de la res que destina¬
ban á su consumo particular, diciendo que la
triquina era una mentira y que no hacía daño,
que siempre iiabian pasa'do sin tal reconoci¬
miento y que ahora pasarían también.
Nada me extraña que el público crea que el

inspector está obligado á desempeñar sin re¬
tribución alguna estos, reconocimientos espe¬
ciales, conceptuándolos comprendidos en la do¬
tación que el municip o nos da; y ¿cómo me ha
de extrañar esto, cuando por experiencia sé
que muchos vecinos est:ín en la cfeencia de queel inspector tiene el deber de asistirles gratis el
cerdo, el buey, la cabra, la oveja, el perro, et¬
cétera, etc.. cuando están enfermos? Así es que,
como conocía esta creencia general, queria con
tiempo prevenir sus efectos.'
El asunto, como digo, ha quedado sin resol¬

ver, Como suelen quc-daf iodos lo.s que se rela¬cionan con nuestra desgra. inda y desatendida
profesión: y do u.i fuilwfso resñolb han surgidobs disgustos indicados. Rioa es verdad que no
dejo do compr.'cCor, que .li'-hos asuntos no se
resuelven en cort:! (ieri'oç. ai cuando se quiere
y que no está eu la'mano de ningún veterina¬

rio el decir: «hágase;» pero sí insisto en llamar
la atención de quien corresponda para que noolvide el arreglo de mataderos y todo lo que conla higiene pública tiene relación y que debeestar bajo la vigilancia del veterinario inspec¬tor.^ He insistido hoy sobre esto é insistiré
mañana y otro dia, siempre que no vea rea¬
lizada la aspiración del profesorado civil, que
con tanta justicia, viene reclamando sus le¬
gítimos derechos en este y otros asuntos, y
que desgraciadamente nada adelanta ni al¬
canza mejora alguna en la angustiosa situación
por que desde hace mucho tiempo viene atra¬
vesando. ¿Llegará la matanza particular del
presente ano 1880, y nos encontráremos en el
mismo estado que hoy? Quisiera equivocarme:
pero creo que seguiremos lo mismo.
No es que con esto sea mi ánimo censurar álos profesores á quienes por su posición les cor¬

responde hacer algo: estoy persuadido de quesus deseos son buenos; de que si en su mauo
estuviera, ya se habría dado solución conve¬
niente para el profesorado, no á esta, sinó áotras cuestiones vitales de la clase y que tanto
podían influir en su adelanto científico, como
en su bienestar. Pero como en todas las cosas
hay que esperar la i-esoluciou de los gobiernos,
y estos tienen que atender á otros asuntos dé
alta política, que les iuteresan más que los de la
Veterinaria, de aípií que pasará mucho tiempo
para conseguir lo que pedimos.
Por estas y otras razones, creo que las mejo¬ras ([ue se esperan para el ejercicio civil de la

irofesioü han de tardar mucho eu que sííleven á cabo. Podrá tildárseme/de^desconfiado,de fatalista; ])ero, recordando los tiempos pasa¬dos, se verá (pie adelantamos con suma lenti¬tud y pasarnos la vida,esperando.
El servicio .sanitario dé las poblaciones queasí al golúerno como á los municipios tanto lesdebe interesar, llama muy poco la atención,

por regla general, y en las poblaciones de cor¬
to vecindario se halla completamente desaten¬
dido y olvidado; la sociedad no conoce los per¬juicios que á su salud puede ocasionar el uso de
carnes [rrocedeutes de reses enfermas, ni el - de
esas carnes cuando se consumen en estado de
descomposición, ni el que pueden ocasionar los
embutidos que con ollas se fabrican cuando se
encuentran alterados ó adulterados: sustaimias
todas que se expenden en los mercados públi¬
cos; no comprende tampoco el daño que en el
organismo produce el uso de otros artículos',
alimenticios que diariamente utiliza el hombré,;
y que generalmente se.hallan si no averiados',
con seguridad adulterados, convirtiéndose todo
esto en causas qr.e modifican gravemente su
salud, hasta que coiicluyeu muchas veces pordeterminar la muerte. Si la sociedad conociera
el riesgo que de continuo nos amenaza á todr>s
por tal aÍ)andono, es bien seguro que pediríamás esmero y rigor en la confección y obser¬
vancia, de las leyes sanitarias.
Yo veo que en muchos puntos no se llevan á

efecto las disposiciones vigentes relativas al
nombramiento de inspectores: veo que en las
poblaciones de alguna importancia se introdu-
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cen cames y embutidos siu que el expendedor
llene los requisitos que la sana razón aconseja,
que la higiene reclama, y que ni siquiera se les
obliga á que los artículos que vende sean reco¬
nocidos por el inspector del punto en que los
expende; veo introducir carnes saladas ó pre¬
paradas por los diferentes métodos de conser¬
vación que hoy se conocen, sin r^ue se sepa su
procedencia, ni su estado bueno o malo; he ol)-
servado que, durante todo el verano de 1879, se
han introducido en España miles de cajas con
carnes de cerdo saladas procedentes del Extran¬
jero: pues si bien es cierto que en los puertos
de mar donde se ha verificació el desembarque
se lian reconocido, esos reconocimientos se han
limitado al microscópico con el fin de averiguar
si estaban ó no triquinosas, y además no so han
podido practicar con toda la" atención y escrú¬
pulo que la salud pública tiene deracho á exi¬
gir, para poder usar un alimento con la segu¬
ridad de que no habrá do ser noscivo. Jamo¬
nes de esas cajas hubo que, bien reconocidos,
¡iresoutaban indicios seguros de su mala pro¬
cedencia, y otros que, á pesar de hallarse so¬
metidos para su conservación á una salmuera
muy concentrada, se encontraban en descom-
'posicion completa: todos, sin excepción, tenían
un gusto amargo, y no obstante se han expen¬
dido en los mercados públicos, l'odoel daño no
lo produce la triquina, como he dicho en otras
ocasiones. Creo que hay enfermedades en las
reses y sufren las carnes alteraciones que per-
judicaii mucho más á la-salud pública que ese
panísito, hoy de moda, y cuya importancia ha
subido tan de punto en nuestros días, sin em¬
bargo de que confío en que el tiempo se encarga¬
rá de relegarle al olvido ó por lo menas dejarle
con la importancia que otros parásitos tienen.
Pues bien: á pesar de todo, veo el poco caso que
se hace de este y de otros muchísimos artículos
alimenticios de uso diario que se venden adul¬
terados en perjuicio de la salud del consumidor;
y si este ramo de higiene, que es de trascenden¬
cia suma para la sociedad, se halla abandona¬
do en general; si hasta la única salvación que
vislumbraba en la actualidad la clase veterina¬
ria está desatendida y puede decirse que olvi¬
dada; si ningún acuerdo beneficioso se ha to¬
mado en este ramo que pueda aliviar la situa¬
ción angustiosa por que está atravesando el
profesorado mué es lo que los Amíerinarios es¬
peran ya? Si la higiene pública es de interés
general y se relega al olvido; si no se toman
las medidas convenientes y que todos esperá¬
bamos en un asunto de tan grande trascenden¬
cia para la sociedad y en el que se halla intere¬
sado lo más querido para el individuo, la salud
y la vida, ¿creen los veterinarios que se toma¬
rán acuerdos de reforma sobre el herrado, la
agricultura y la zootecnia, etc., que son de
menos interés comparativamente, y sobre los
que todos se creen saber más qus el que ha es¬
tudiado esos ramos esenciales de prosperidad
para las naciones? Esto es imposible: creer se¬
mejante cosa sería soñar; esperar que el estado
aflictivo del profesorado mejore, es una ilusión;
esperar las mejoras que deseamos dentro de la

ley y de nuestro derecho y quo la clase re.úama
con urgencia de las regiones del jioder, para
despacio A-a.— Solamente la clase, sólo la aj^i-
paciou do los profesores, sólo un buen acuerdo
entre estos (que no lo Amo fácil), sólo el castig'o-
severo del que no atendiera á lo que la mayo¬
ría acordase, es el único modo de poder rnéjo-
]-ar y regularizar el ejercicio .civil de la Amteri-
nariá; lo demás os gastar tiempo, dejar qno
pase una generación de veterinarios tras otra,
y verlas concretadas á AÚvir del mísero pro¬
ducto del horrado y de la escasa retribución
que se saca del tratamiento de las enfermeda¬
des (donde esto se paga), y esto no creo (¡no
con-titnya lo (jue debe ser en la época presento
la Amterinaria.
JátiA'a 1.5 de Felirerode 1880.

Jü.VN Monoiimo

Mu(,']io fcntimos yor á nuestro querido r.migo el .-e-
ñor jMoreilio iionúiuido por idees tnn pesimistas, y mu¬
cho tíimbien c;\ti-!iñiimos verle suspirar ¡)or la íorma-
ciüu do agrupacioues prcíesioiiales agremia 'as con
autoridad colectiva bastante para, enfrenar la inicftiti-
va y la acción individual. Y es que las ideas de liber¬
tad, de deber y de derecho están muj' poco aclima¬
tadas. iNo so salle ó no se quiere comprender la liber¬
tad siu libertinaje, ni el deber sin esclavitud vergon¬
zosa. ni el doreciio sin proteccionismo cconómieo-ad-
ministiTitivo. Tampoco se sabe ó no se quiere com¬
prender que sin instrucción no hay moralidad ]iosible.
So grita contra la existencia de una tarifa, y iuego na
se encuentra quien tenga dignidad suficiente jiara
proponer y sostener la contratación de sus servicio.s
científicos, siquiera sea con la energia de carácler que
despliega un zapatero al poner precio á un jiar de bo¬
tas. Todo se espera del gobierno, todo de leyes protee-
tor.is, nada se le pide al individuo, nada á la libro
competencia. Y cuando las clases y las profesione.s
rnás afortunadas alcanzan alguna ventaja protectoia,
sucede f)U6 se duermen en sus triunfos y acaban por
envilecerse. Se lamenta la falta de instrucción; y
cuando se pretende civilizar la enseñanza, se nos bac"o
frente invocando lo« saero.santos fueros del Jieirado
ordinario. 8b echa de menos el compañerismo, e.=ü
que se llama moi'al profesional; y se siembra el funesto
desaliento, la profecíii fatídica y la abstención de cm,-
presas nobles, que requieren el sacrificio de todoegcii-
moy la cooperación de las grandes virtudes.... Vale
más no proseguir en este derrotero de tristes reílexio-
nes; y con tanto más motivo, cuanto que sabemos, y á
la clase en general le con.sta, que nue.s1.ro distinguido
amigo el Si. Morcillo lia sido siempre uno de los jiro-
jesores más entusiastas,—como indudablemente lo es
y seguirá siéndolo, á pesar de los desengaños que en
sus levantadas aspiraciones sufre un día y otro dia la
clase veterinaria.

L.F.ÇT.

ANUNCIOS.

LIOOR ESTÍPTICO DE C-áRCÍA.—Medicamento
heroico y completamente acreditado para combatir en
brevísimo tiempo las úlceras de la Glosopeda (llamada
vulganuente Grippe).—So vende en Plasència (provin¬
cia de. Càceres), farmacia del Sr. Rosado.
Los precios varían según la cantidad. Los pedidos

se harán al mencionado farmacéutico Sr. Rosado, ó á
D. Benigno García (que también reside en Plasència )
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